TEMA 10:   LA LÍRICA DESDE 1940 A LOS AÑOS 70
1. MARCO HISTORICO:

A) La posguerra española:


Tras la guerra civil, España queda sumida en una profunda depresión económica, política, social y literaria, cuyas principales etapas fueron:

· Años 40: la mayor parte de la población estaba mal económicamente hablando. Se intentó el implantamiento de un sistema autárquico que estaba condenado al fracaso. A todo esto se uniría poco a poco el estraperlo y la corrupción.

· Años 50: la ONU perdona a España las medidas empleadas contra el régimen franquista y Estados Unidos colabora en la reconstrucción del país mediante una serie de ayudas y préstamos. Se inicia así un proceso de apertura política y económica donde sucederían las primeras manifestaciones y huelgas políticas.

· Años 60:esta etapa se inicia con una gran expansión debida principalmente a tres factores:

1. Las fuertes inversiones extranjeras.

2. Incremento del turismo.

3. Emigración de excedentes laborales al resto de Europa.

Además se produjo un trasvase de la población rural a la ciudad.


Todos estos cambios conllevaron desarraigo, chabolismo y marginación, pero al final las expectativas de los españoles mejoraron enormemente, en general.

· En 1973 acontecieron dos sucesos muy importantes:

· La crisis mundial del petróleo.

· El atentado etarra contra Carrero Blanco, mano derecha de Franco.                                            

· La  muerte Franco marca el final de esta etapa.

B) Literatura y Censura:


La censura condicionó la cultura y literatura y cultura de posguerra. Esta legislación estuvo vigente hasta que en 1966 se promulgó una nueva ley de imprenta y prensa en la que se libraba de censura a libros y periódicos.


En los años cuarenta, a las limitaciones gubernativas se unieron la penuria generalizada, la falta de papel y el bajo consumo. Un ejemplo de ello, es que la colección austral, creada por Ortega y Gasset, fuese editada en Buenos aires.


Aparecieron nuevas tendencias literarias como los tebeos, las novelas rosa, novelas del oeste...


Entre los 50 y los 60 se desarrolló la canción popular, sobre todo la TONADILLA FOLCLORICA ( Quintero, León y Quiroga.). Ya en los 60 aparecen cantautores como Paco Ibáñez, Serrat o Aute.


El teatro se fue al traste. Tanto dramaturgos y compañías como el público rompieron los vínculos.

2.  LÍRICA DE POSGUERRA (década de los 40):


España sale de la contienda tremendamente destrozada. Poco a poco la literatura se empieza a abrir caminos. Dámaso Alonso distingue una literatura arraigada frente a una desarraigada. La segunda de estas líneas  muestra un tono existencialista, cargado de malestar y angustia, que suele ser producto de las posguerras. Algunas características de esta etapa son un progresivo contacto con lo humano y una obsesiva presencia de los temas religiosos.


En torno a los trágicos años de la guerra habían comenzado a darse a conocer algunos jóvenes poetas nacidos alrededor de 1910. Se trata de esa generación dividida entre esos dos caminos a los que ya hemos aludido: poesía arraigada y poesía desarraigada.

· Poesía arraigada​: es la de aquellos poetas que han salido de la guerra con un afán optimista de claridad, de perfección, de orden. Encierran una visión del mundo coherente y serena,(hasta las tristezas se expresan con serenidad y limpidez), un firme sentimiento religioso y diversos temas tradicionales( el amor, el paisaje, la familia..) Tienen una gran influencia de Garcilarso,(por eso se les ha llamado garcilasistas. Leopoldo Panero o Felipe Vivanco son autores muy importantes de esta poesía, pero sobre todo hay que destacar a Luis Rosales(granadino y galardonado con el Premio Cervantes)y sus dos obras más significativas, Abril y La casa encendida.

· Poesía desarraigada: esta presidida por el gran libro de Dámaso Alonso, Hijos de la ira(1944) y la obra de Vicente Aleixandre, Espadas como labios. Es la poesía desazonada de quienes se encuentran con un mundo deshecho y caótico, invadido por el sufrimiento y la angustia. La religiosidad, también muy presente en estos poetas, adopta ahora unos tonos desesperanzados o se manifiesta en imprecaciones a Dios sobre el misterio del dolor humano. Este humanismo dramático presenta contactos con el existencialismo y sólo mas tarde desembocará en la <<poesía social>>. El estilo es muy diferente al de los “garcilasistas”, recurren a un lenguaje mas sencillo y directo. Como poetas representativos de la poesía desarraigada citar a Victoriano Crémer (Caminos de mi sangre) o José Luis Hidalgo(Los muertos), pero sobre todo, volver a nombrar a Dámaso Alonso, y su obra Hijos de la ira. Sus versos muestran un lenguaje obsesivo y desgarrado que dirige dramáticas preguntas a Dios sobre la condición humana.

Además de estos tipos de poesía. En esta década también hay que nombrar a la poesía del exilio. Muchos intelectuales españoles eran del bando republicano, por lo que se vieron obligados a exiliarse. Entre estos poetas se encuentran la mayoría de los pertenecientes a la generación del 27, Antonio Machado o Juan Ramón Jiménez.


Estos escritores pertenecen a diferentes generaciones y en su escritura se observan temas comunes como el de la patria perdida, el recuerdo de  la lucha y la derrota o críticas dirigidas al dictador y a su régimen. Progresivamente los temas se pueblan de nostalgia evocadora, de recuerdos de la infancia o del regreso a España.
3.   LOS AÑOS DEL REALISMO SOCIAL (década de los 50):


Hacia 1955, un buen numero de escritores parece haber encontrado un camino, el realismo social. Entre 1954 y 1956 aparecen una serie de obras como el Jarama, de Sánchez Ferlosio o Duelo en el paraíso, de Goytisolo.

· Estas obras tienen en común un decidido enfrentamiento con realidades sociales concretas, un afán de denuncia y un anhelo de un mundo mejor. El autor tiene una responsabilidad moral y el arte debe de ser una acción útil. Estas preocupaciones se verían reflejadas en obras de los años 50 y parte de los 60.
· Menores son las preocupaciones estéticas. Salvo excepciones, el autor se limita a reflejar la realidad, con una evidente despreocupación por la belleza. Se prefiere la forma transparente, que no enturbie la percepción  de contenidos. De ahí la búsqueda de un lenguaje sencillo.
· El realismo social nos ha dejado obras de indudable interés. Fue una empresa llena de anhelos positivos, pero ¿cómo transformar el mundo con libros que, en su mayoría, apenas llegaban a dos mil lectores? Al cabo de unos años, el desengaño de los autores se unirá al cansancio de los lectores y críticos por el escaso relieve de la producción de esta tendencia.


La poesía desarraigada de la década de los 40 derivará progresivamente en la llamada poesía social. Esta evolución se produce por el desplazamiento del enfoque individual al colectivo en cuanto a los interrogantes sobre el sentido de la existencia humana, así como por la incorporación a la obra de arte de la denuncia de la injusticia reinante en el país.


Durante esta época se desarrolla la poesía social o comprometida, que es la corriente poética dominante en España entre 1950 y los primeros años de la década de los 60. Se trata de una literatura de realismo testimonial que continúa la línea rehumanizadora iniciada antes de la Guerra Civil y en la que son evidentes la influencias de Antonio Machado, Pablo Neruda, César Vallejo o Miguel Hernández. 


Se muestra un nuevo concepto de la función de la poesía en el mundo. El poeta se hace solidario con los demás hombres y pospone las metas estéticas ante objetivos más inmediatos. Esta poesía trata de dar testimonio de los problemas de España y de contribuir a su solución adoptando actitudes solidarias y de compromiso con los  oprimidos y silenciados. En este aspecto es decisiva la influencia e dos grandes poetas hispanoamericanos, Vallejo y Neruda, junto a la de Antonio Machado.


Las intenciones de estos poetas hacen que se dirijan a la “inmensa mayoría”, y ello conduce al empleo de un lenguaje claro, voluntariamente prosaico. Muchos caen así en una poesía prosaica, banal, de escaso interés; pero también es cierto que otros aciertan a descubrir los valores poéticos de la lengua de todos los días.


De esta etapa hay que destacar sobre todo a Blas de Otero y a Gabriel Celaya.

· Blas de Otero: Nació en Bilbao en 1916 y murió en Madrid en 1979. Podemos dividirlo en tres etapas:

·  La primera sería una poesía existencial, en la que se caracteriza por el sentido de la existencia de un hombre, desvalido pero con sed de eternidad. El lenguaje es dramático y tenso.

· La segunda etapa es una poesía social. Los temas dominantes son la situación de España, la función social del poeta y la solidaridad humana. La poesía es lucha por la paz, la justicia y la libertad, una lucha dolorosa pero con fe en un futuro mejor. A esta etapa pertenecen las obras Pido la paz y la palabra, En Castellano y Que trata de España. 
· Por ultimo, la etapa de nuevas formas expresivas en la que el poeta emprende una búsqueda de nuevas expresiones poéticas a través del uso de formas métricas mas libres y poemas en prosa. Incorpora imágenes insólitas que confieren a los textos cierto hermetismo y recurre a temas que pertenecen a la intimidad del poeta. Obras de este periodo son Mientras o Poesía con nombres.
· Gabriel Celaya: Este ingeniero vasco (1911-1991), cuyo nombre real era Rafael Múgica, será siempre recordado por su poesía social, quizá la más política que se escribió en los años 50, con obras como Las cartas boca arriba, Tranquilamente hablando, Lo demás es silencio y Cantos íberos.
4.   HACIA UNA LITERATURA EXPERIMENTAL(Búsqueda de nuevas formas – década de los 60):

El agotamiento de las fórmulas de la poesía social, su fracaso como medio de transformación y el anhelo de nuevas formas literariamente más ricas y cuidadas conducen a la aparición, en lo años 60, de una línea poética en la que no desaparecen la solidaridad ni el compromiso social. Pero se transforman en un compromiso ético con el ser humano.


Se abordan temas que tienen que ver cono todo lo que hace profundamente humano al hombre como el paso del tiempo, la infancia, el amor y la vida cotidiana, lo que mas tarde dará lugar a una poesía de la experiencia. Se busca no solo la comunicación con los otros, sino indagar en el conocimiento de la realidad humana total a partir de la propia experiencia.


En lo referente al estilo, se aprecia una mayor variedad que en la década anterior y un mayor rigor en el trabajo con las palabras, una exploración en la que cada poeta busca un lenguaje personal, si bien se vislumbra en todos ellos un tono cálido y cordial. En ocasiones incorporan fragmentote de canciones y de lecturas que favorecen un acercamiento más intimo del lector al texto. 


De esta etapa destacar autores como José Hierro(Tierras sin nosotros, Alegría), Claudio Rodríguez (Conjuros, Alianza y condena), Ángel González(Áspero mundo, Otoño y otras luces), Jaime Gil de Biedma(Compañeros de viaje) o José Ángel Valente(Mandarla.


La lírica va evolucionando a lo largo de esta década, y en 1970 José Mª Castellet  publica la antología Nueve novísimos políticos poetas española, que dará lugar al grupo conocido como los nueves novísimos, y que comienzan a escribir en una sociedad de consumo. Esta lírica se desarrollará principalmente en la década de los 70.


En los años cincuenta aparecen nombres como Angel González, Jaime Gil de Biedma, Claudio Rodríguez... que junto a otros están recogidos en el grupo poético de los 50, presentan una preocupación por el hombre alejada de cualquier tratamiento patético. Temática: retorno a lo íntimo: la nostalgia, familia, amor, erotismo...


No se conforman con el mundo en el que viven. Cada poeta inicia la búsqueda de un lenguaje personal de tono cálido y cordial; emplean mucho la ironía escéptica contra la situación que según ellos vive el mundo.

4.  LOS NOVÍSIMOS


En 1970 se publica una antología de amplia repercusión, titulada Nueve novísimos poetas españoles. En ella el crítico J.Mª Castellet reúne a los siguientes autores, nacidos entre 1939 y 1948: M. Vázquez Montalbán, Martínez Carrión, J.M. Álvarez, Féliz de Azúa, Pedro Gimferrer, V. Molina-Foix, Guillermo Carnero, Ana Mª Moix y Leopoldo María Panero.


Estos poetas no cubren todo el horizonte poético del momento, pero resultan muy representativos de una nueva sensibilidad, dentro de la llamada generación del 68. Es una generación nacida después de la guerra, que participa en las nuevas tendencias literarias como son los tebeos, cine, música... y se siente atraída por otras culturas. Encuentran inspiración en la música (jazz, rock...). Su bagaje cultural y literario es amplio, y sus referencias resultan significativas: poetas hispanoamericanos como Vallejo u Octavio Paz, algunos poetas del 27 –sobre todo Cernuda y Aleixandre- y otros poetas posteriores que, al margen de la poesía social, ya habían intentado renovar el lenguaje poético (el grupo Cántico, los postistas, Gil de Biedma, Valente…), a los que habría que añadir ciertos poetas extranjeros (ingleses, franceses, griegos)

Temática: tratan lo “personal”(la infancia, el amor o el erotismo) y lo “público”(la guerra del Vietnam, la sociedad de consumo…). Al lado de tonos graves –ecos del íntimo malestar- aparece una insolente y provocadora frivolidad: Marylym Monroe se codea con Che Guevara, y Carlos Marx con Gruocho Marx. Frente a la sociedad de consumo, son sarcásticos y corrosivos. Sin embargo, muestran su “escepticismo sobre las posibilidades que tiene la poesía de cambiar el mundo” (F. de Azúa). Políticamente son inconformistas y disidentes, pero como poetas persiguen metas estéticas.
 
Su objetivo es renovar el lenguaje poético. Por ello, y por la audacia de ciertas experiencias, puede decirse que nos hallamos ante un nuevo vanguardismo, paralelo de las corrientes experimentales que vimos en la novela y en el teatro de aquellos años. 
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